
ESTUDIOS SOCIALES
Ano XX, ~ro 70
Octubre - Diciembre 1987

EL MIEDO A.LA TEOLOGÍA DE LA LIBERACIÓN.
LA MEDIACION DE LAS CIENCIAS SOCIALES

G. O. Linares, op.*

El cristianismo como religión burguesa
no es la religión del evangelio,

es la creatura de la burguesía•••
El ciudadano burgués no permite

que la religión se le acerque; él se sirve
de ella cuando la necesita.

(J. B. Metz)

A MODO DE INTRODUCCION

La nueva orientación eclesial y teológica plasmada en los
documentos de la 1I Conferencia del Episcopado Latinoamericano
provocó inmediametnte alarma en la política estadounidense, al
darse cuenta de la seria amenaza que signi ficaba para sus intere­
ses. En 1969, al año del acontecimiento de Medellín, Rockefeller
recorría América Latina y declaraba en su informe: "Debemos te­
ner en cuenta que si la Iglesia pone en práctica las decisiones de
Mcdcllín, nuestros intereses sufrirán detrlmenlu". Tres años más
tarde, un estudio realizado por mandato del Departamento de Es­
tado americano, denunciaba que el distanciamiento por parte de la
Iglesia de las posiciones tradicionales suponía el debilitamiento del
anticomunismo.

Diez años más tarde, en el Documento de Santa Fe, se dice
explíCitamente: "La politica exterior norteamericana debe comen­
zar a afrontar la teología de la liberación tal como se plantea en
América Latina, y no limitarse a reaccionar contra ella". El mis-

(*) Sacerdote dominico. Estudió Teologia (San Esteban, Salamanca), Antropo­
logia (Un).v~rsidadCatólica, Lima). Profesor Antropologip en Seminario
Santo Tomas de Aquino. Párroco de la Inmaculada Concepcion, INVI, Santo
Domingo.
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mo año, el ap~rato ideológico norteamericano créaba un Instituto
para la Religion y la Democracia, que se dedicó rápidamente a
atacar los sectores progresistas, tanto de las iglesias latinoameri­
canas como norteamericanas, calj fjcándolos de agentes del comunismo.

En 1984 se produce un acontecimiento bastante significativo:
Estados Unidos, país con minoría católica, establece relaciones di­
plomáticas con el Vaticano. Un hecho extraño en la historia políti­
ca y diplomática estadounidense.

Antes, América Latina había sido invadida por agentes espiri­
tuaies o pastores de todo tipo de sectas fundamentalistas proce­
dentes del país del norte, que contaban con enormes recursos eco­
nómicos. Una ola de fundamentalismo penetraría posteriormente en
la Iglesia Católica a través de diversos movimientos e Institutos
seculares. Lo peor de este fundamentalismo no es su alienación
llistórica, sino que "el fundamentalismo ha absolutizado de tal
forma su particul.arÍsima definición de lo que es la verdadera reli­
gión que se ha hecho prácticamente incapaz de apreciar otras
expresiones de la misma y arquetÍtpica realidad".l

Al espigar estos acontecimientos de entre una multitud, po­
demos vislumbrar una de las causas primordiales donde se apoya ~l

miedo a la T.L. Este miedo provocado contra la T.L. tiene su ori­
gen en que se deja mediar por las ciencias sociales para su crea­
ción teoló~ica y, más concretamente, en la utilización de elemen­
tos del analisis marxista.

1. CREACION TEOLOGICA ACTUAL
y TEOLOGIA DE LA LlBERACION

Aunque etimológicamente "teología" equivale a ciencia de
Dios, su objeto no es realmente Dios, sino el hombre en sus rela­
ciones con Dios. De ahí que a toda verdadera creación teológica
corresponda conocer lo mejor posible los dos polos de la relación:
de una parte, al hombre situado dentro de unas coordenadas cultu­
rales e históricas, sociales y económicas; y de otra, escudriñando
las Escrituras, la irrupción salvadora de Dios en la historia y la
tradición del Pueblo de Dios.

Pero dado que la teología no dispone de un lenguaje propio,
deberá crearlo tomando lo mejor de la cultura, las ciencias y la
filosofía actuales, además de en su propia tradición, si pretende
presentar una interpretación coherente y esclarecedora de la exis­
tencia humana en su relación con Dios. De otra forma, corre el
riesgo de volverse opaca o de dar una visión deformada. 2

Con estos presupuestos, podemos preguntarnos ahora por qué
caminos discurre la creación teológica frente a este mundo nuestro.



No pertenece a este trabajo presentar un panorama completo; por
ello consideraré sólo los tipos generales a que hacen referencia el
Documento Kairós de Africa y los teólogos de la liberación. 3 Se­
gún eso, podemos distinguir tres tipos:

1.1 El primero está constituido por la teología conservadora.
Nacida en la época de cristiandad, cuando las alianzas entre el
poder político y religioso permitían un gran prestigio y operativi­
dad de la Iglesia, se transmite y resurge ante las añoranzas o
fidelidad al pasado. Concibe la teología como una explicación sis­
temática de las verdades reveladas y se mueve por deducciones de
princ ipios ina! terables, con los cuales se juzga la experiencia real.
Amparándose en el aspecto trascendente de sus contenidos, siente
temor ante la exégesis moderna y rechaza los análisis históricos;
apareciendo como una teología hipostasiada en la que no caben
más que ciertos retoques de modernidad urgidos por el Vaticano Il.

Su estructura de valores atraviesa, idéntica a sí misma, dis­
tintos períodos históricos, con lo que corre el peligro de que el
absoluto en quien c;lice creer dé paso insensiblemente a otro -ídolo­
que sólo presente la misma etiqueta, pero no la misma realidad. ~

En múltiples ocasiones ha sido recuperada ideológicamente
por regímenes que se llaman a sí mismos "defensores de la civili­
zación occidental"; regímenes que, para justificar la violación de
todo derecho humano, han creado el mito del comunismo ateo e
impío. s

1.2 El segundo tipo está consti tuido por la teología actual o
moderna. La que se fue abriendo paso en medio de las dificultades
antimodernistas para plasmarse en el postconc ilio. Su aportac ión
teológica es más hermenéutica y metodológica que temática.
Intenta un dIálogo abierto con el mundo, con el hombre contempo­
ráneo, con sus situaciones históricas y sus ideologías. Pretende dar
una respuesta al proceso de secularización y de descri tianización,
comprometiéndose en una interpretación del mismo a partir del
evangelio. Mantiene también una relación de diálogo con el mar­
xismo, en base a un supuesto humanismo subyacente tanto al cris­
tianismo como al marxismo.

Es cierto que esta teología tiene en cuenta los signos de los
tiempos, que revaloriza la Escritura, recupera la tradición y se in­
teresa por las realidades históricas más hirientes y de más urgente
solución para iluminarlas desde la moral cristiana. Pero debido a
que sus centros de producción se hallan en el primer mundo, su
problemática, lenguaje y orientación están marcados por la menta­
lidad de los hombres de estos países. Por ello, a pesar de todos
los enriquec imientos que esta teología aporta, se sigue presentando
aún intimista y privatizante. Entiende la revelación, la salvación y
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la gracia como un diálogo entre Dios y la persona individual. No
ha llegado a tomar conciencia de las estructuras que ya no depen­
den de las personas y de la necesidad de una convers.ión de los
procesos sociales generadores de injusticia.

1.3 El tercer tipo está consti tuido por la teología de la li­
beración o profética. Surge y se desarrolla ante la experiencia de
pobreza que aflige a las grandes mayorías de América Latina y
Africa. Esquemáticamente, su creación está caracterizada por tres
momentos: Mediación socio-analítica, mediación hermenéutica y
mediación práxica. 6

1.3.1 Mediación socio-analítica (Ver): Percibe o experimenta
la injusticia, la negación de la dignidad humana, la marginación y
miseria de las masas populares. Busca las causas y rarces de esta
realidad recurriendo a los análisi~ de las ciencias sociales. Estos
análisis le permiten comprender tambien los esfuerzos que realizan
los marginados para librarse de su situación a través de la cultura
y de sus luchas.

1.3.2 Mediación hermenéutica (Juzgar): Conocidas las causas
y raíces y entendida la situación del oprimido, la T.L., desde un
horizonte de fe, interpreta esta realidad. Para un mejor discerni­
miento e interpretación, acentúa el contexto social e histórico del
mensaje, el sentido actual pe la palabra revelada y recurre a la
tradición viva de la fe del p'ueblo cristiano para recuperar las con­
tribuciones más significativas de la teología y de la patrística,
como son: la sensibilidad hacia los pobres, la dimensón profética
de la misión de la Iglesia, el sentido de las exigencias sociales del
evangelio, la concepción unitaria de la historia de la salvación,
etc. Finalmente, elabora teológicamente los misterios o verdades
de fe como fuentes de inspiración y modelos de la vida personal y
social. 7

1.3.3 Mediación práxica (Actuar): La praxis ocupa el lugar
central unida a la fe, pues toda fe debe expresarse en un compro­
miso por la humanización de la sociedad. Una fe que no se resigna
al sufrimiento, a la injusticia o a la miseria, sino que engendra
acciones capaces de transformar el presente en orden al futuro;
pero esta fe no se a90ta en la acción sino que siempre está abier­
ta a la contemplacion y la gratitud. Recupera la dimensión polrti­
ca de la fe, secuestrada por las revoluciones burguesas de los
siglos XVIII Y XIX;8 pero tampoco se agota en lo social, sino que
lo atraviesa para indicar el sentido último del hombre y de la his­
toria. La praxis se concreti~a en la opción por los pobres, valor
genuino de toda la revelacion,9 y desde allí realiza su oferta de
liberación integral.



2. MEDIACION DE LAS CIENCIAS SOCIALES
EN LA TEOLOGIA DE LA LIBERACION

Lo que caracteriza a la T.L., con respecto a toda otra crea­
ción teológica, es que surge de la experiencia concreta de fe
como praxis de liberación. Esta experiencia se realiza en la opción
por los pobres y por las mayorías marginadas, en la percepción de
lo político como una dimensión abarcadora de toda la existencia
humana y en el descubrimiento de la pobrez";:¡ evangélica como so­
lidaridad con el pobre y protesta contré! la pobreza. Se trata por
tanto de una opción ético-política que antecede a la misma refle­
xión teológica y que va acompañada de una opción epistemológica.
Mientras la teología conservadora se inspira en el pensamiento me­
tafísico y la teología moderna en concepc iones filosóficas y antro­
pológicas subjetivas, la T.L. acepta la ruptura epistemológica in­
troducida por Marx y presupone como necesaria para la reflexión
teológica la mediación de las ciencias sociales, exigencia de una
fe encarnada: "Amar al prójimo exige más que un sentimiento de
piedad; exige un análisis social para que la piedad no se convierta
en un sustitutivo de la justicia". lO

Como dice C. Boft, la única distinción posible se da entre
una teolo;;¡ía que se hace mediar por una lectura crítica y una teo­
logía aCrltica. La primera acepta los instrumentos adecuados de su
aproximación a lo real, mientras que la segunda, al pretender dis­
pensarse de toda mediación, no captará realmente los hechos ni la
realidad concreta según cree. Lo que capta de hecho son las
imágenes corrientes o ideológicas que se forma de ellos el sentido
común. u

Se podría argumentar que la teología no es posible más que
a partir de la fe, ya que la revelación le proporciona los principios
de su propia creación y, por tanto, sólo a ella compete determinar
qué tiene que pensar y cómo hacerlo. Aunque esto sea cierto, la
teología ha tenido que utilizar siempre la mediación de materiales
humanos para elaborar su discurso de fe. Por qué motivo no podría
ahora dejarse mediar también por las ciencias sociales para elabo­
rar un discurso de fe significativo al hombre actual? La teologí2
deberá aceptar las lecciones de las ciencias sociales y ver en ellas
una posibilidad para un mejor dominio de su objeto. Pues no es
posible ya seguir con la ingenua pretensión de poseer ~I propio ob­
jeto de su inmediatez, ya que todo razonamiento esta condiciona­
do. De lo contrario, la teología corre el riesgo de responder a
problemas que nadie se plantea. 12

El análisis de las ciencias sociales se presenta así, como pun­
to de partida, en la creación de la T.L. A las ciencias sociales
corresponde desentrañar las causas o los especiales mecanismos



que generan la miseria y la privación de los derechos humanos,
brindando sus explicaciones a la interpretación teológica.

Al realizar este proceso, la T.L. se encuentra frente a dos
análisis de la realidad, uno proveniente de la teoría dualista y el
otro de la teoría de la dependencia. Qué método de análisis con­
creta a qué teoría social escoger? Si la T.L. se atiene a criterios
estrictamente científicos, deberá escoger la teoría que resulte más
explicativa; pero si se atiene a criterios éticos, deberá escoger la
teoría que responda mejor a los valores que crea decisivos y que
pueda incluir en un proyecto de vida. Esto nos obliga a una breve
exposición de ambas teorías.

2.1 Análisis de la teoría dualista Y Según esta teoría, la
pobreza y marginación se deben al subdesarrollo. Los países subde­
sarrollados se caracterizan por tener una estructura dual o secto­
res modernos y sectores tradicionales no integrados er1 su interior,
lo que provocaría la marginación y miseria, que, unidas a la con­
tinua presión demográfica, llevan a la creación de fuerzas sociales
opuestas al orden existente. Esto explicaría la revoh.¡¡:ión cubana, a
pesar del desarrolla experimentada par América Latina durante la
década de las 50.

Para solucionar las problemas sociales y dado que el subdesa­
rrollo es considerado como un simple atraso económico por falta
de capitales y tecnología según esta teoría, la Alianza para el
Progreso, el FMI, AID Y BID diseñan una política desarrollista pa­
ra Latinoamérjc~, apoyada can capitales y tecnología, a fin de
vencer las obstaculos sociales, pollticos y culturales provenientes
de las estructuras arcaicas propias de los países subdesarrollados,
para que puedan emprender la m~rcha hacia la saciedad moderna a
desarrollada.

La ilusión par un desarrollo autosustentado se manifestó en
las políticas desarrollistas vigentes en la mayoría de los países la­
tinoamericanos a principios de la década de los 60, propulsadas por
regímenes populistas. Sin embargo, la impracticabilidad e inutilidad
de los sofisticados programas y planes de desarrollo se hicieron
tan evidentes como el ensanchamiento de la brecha entre países
pobres y países ricos conforme avanzaban los años; a la vez que
trabajadores, campesinos y clases medias fueron creciendo en sus
reivindicaciones.

La teoría dualista comenzó a ser criticada y rechazada por
no haber considerado el subdesarrollo como un proceso social glo­
bal y no desde el punto meramente económico; por no haberlo
estudiado como un problema histórico concreto sino de forma abs­
tracta y ahistórica; por desconocer que los sectores modernos y
tradicionales se encuentran vinculadas y par na haber tenido pre­
sente las relaciones de estos países con los países desarrollados.
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2.2 Análisis de la teoría de la dependencia. l ' Según esta teo­
ría, la pobreza y marginación en los países subdesarrollados se de­
be fundamentalmente a que son sociedades sometidas, dominadas.
Es decir, países que han sufrido la imposición de estructuras ex­
tranjeras, habiéndose originado una distorsión o aniquilación de las
propias estructuras y siendo empujados, en el curso de su evolu­
ción histórica, hacia transformaciones estructurales que no fueron
resultado de su propia dinámica interna, sino el reflejo de grandes
cambios en la correlación de fuerzas con las naciones dominantes.

En la raíz de la existencia de los países subdesarrollados se
encuentra un hecho histórico determinante: los procesos colonialis­
tas y neocolonialistas. De esta forma, el desarrollo y el subdesa­
rrollo, dentro de la expansión occidental capitalista, aparecen
como partes de un mismo proceso: el proceso mundial que produjo
el desarrollo de occidente continúa generando el subdesarrollo en
aquellas áreas que han caído dentro de la órbita de su expansión.

La teoría de la dependencia resultaría incompleta sin los
análisis de las relaciones de clase tal como tienen lugar en el in­
terior de cada país dependiente, pues sin tal análisis resulta difí­
cil ver la articulación entre modos de producción y culturas diver­
sas. En concreto, los países' subdesarrollados no pueden compren­
derse sin las clases locales dominantes que, para mantener su esti­
lo de vida, desempeñan una función importante en la estructura
dependiente. Estas burguesías, asociadas a los oligopolios transna­
cionáles, tienen una activa participación en los procesos políticos y
represivos que permiten el control de las clases subordinadas. Los
frutos de esta organización social, que a unos explota y a otros
margina, son una pobreza y alienación generalizadas. Alienación
que se manifiesta en la instrumentalización del hombre por el
hombre, en la reducción del trabajo humál'Ío a simple mercancía,
en la despersonalización o masificación, en el consumismo o reduc­
ción del hombre al tener como factor de prestigio y poder, en la
manipulacíon o adormecimiento de la conciencia y en el realismo
del orden imperante que niega la realización total del hombre.

Pero no se trata únicamente de comprender la realidad. La
teoría de la dependencia junta el análisis intelectual con la acción
mili tante en favor de una transformación de la sociedad. Esto ex­
plicaría los fuertes lazos orgánicos que se han establecido entre
intelectuales, sindicatos y partidos políticos como ayuda mutua y
que podrían ser decisivos cara al futuro. Así es como, por primera
vez en la historia del pensamiento social latinoamericano, la teoría
de la dependencia presenta una interpretación global de la realidad
desde el punto de vista de los países subdesarrollados y dependien­
tes frente al mundo capitalista. 15
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3. TEORIA DE LA DEPENDENCIA
Y TEOLOGIA DE LA LIBERACION

La teoría de la dependencia nace a finales de la década de
los 60 entre los mismos cientfficos sociales que trabajaban en la
investigación y asesoría de los planes desarrollistas. Al aceptar la
dependencia externa como elemento de análisis socioeconómico, los
científicos sociales tuvieron que tomar algunos postulados de las
tesis marxistas acerca del imperialismo y elementos del análisis
marxista, que varían de acuerdo con los autores.

El término "liberación" tiene su fuente eclesial en Medellín.
Allí es utilizado como algo específico de la reflexión y de la
tarea de los cristianos latinoamericanos. La reflexión teológica im­
pulsada por M~dellín se irá plasmando en una teología propiamente
latinoamericana, que irrumpe en la década de los 70.

La T.L. Y la teoría de la dependenc ia se encuentran al en­
frentarse a una misma realidad de pobreza y miseria en los países
subdesarrollados. Ambas quieren conocer las causas que generan tal
situación. Pero mientras la teología carece de los recursos cientí­
ficos para este conocimiento, las ciencias sociales, gracias a su
abrumadora riqueza de procedimientos analíticos, descubren que la
causa determinante -no exclusiva- de la miseria se encuentra en la
estructura global interna de estos países o en su "desorganización
socia!'l consecuencia de la dependencia histórica con respecto a
los paises capi talistas.

La T.L. recoge la explicación dada por los análisis de la teo­
ría de la dependencia, pero manteniéndose en su propio nivel pro­
fético y hermenéutico sin sacrificar ninguna interpretación ideoló­
gica. Descubiertas las causas que provocan la miseria, la T.L.,
desde un horizonte de fe y a la luz de la Palabra de Dios, inter­
preta esta realidad como una situación de pecado (Puebla, nº 28)
o de injusticia establecida. Es decir, reconoce que se trata de una
realidad opuesta al plan del Creador y que afecta directamente al
mismo Señor (Mt. 25, 40). Esta conciencia de que el pecado se
encarna también en las estructuras sociales, económicas, políticas
y culturales injustas, lo mismo que poner la realidad del pecado
como punto de partida de su reflexión teológica, demuestran que
la T.L. es eminentemente pastoral y religiosa; y que, por tanto,
todas sus connotaciones socio-políticas deben entenderse en refe­
rencia a esta situación de pecado y a la salvación que nos trae
Cristo.

Ante la realidad de pecado y de injusticia institucionalizada,
la T.L. hace un llamado a la conciencia de los cristianos y de la
Iglesia a trabajar y asumir el proceso de liberación en todas sus
facetas. Pero para QI' '::1 praxis de Iibéración se halle urgida y
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dirigida por la fe, la T.L. se pone a la tarea de explicar la rela­
ción intrínseca que hay en el plan de Dios entre liberación socio­
política, económica, cultural y la salvación escatológica de Jesu­
crist~. Así aparecen una serie de temas, característicos ,de esta re­
flexion teologica, como son: la relacion entre creacion y salva­
ción; escatología y política; la consideración de la historia de la
salvación y la historia profana como una sola historia; la denuncia
de los males del orden existente y el anuncio de una realidad nue­
va a construir; el encuentro con las clases sociales y la opción por
los pobres como lugar privilegiado de encuentro salvador con Cris­
to; la violencia y el establecimiento de la justicia temporal como
signo profético del Reino; la pobreza como solidaridad y protesta,
etc. 16

Este momento teórico de reflexión crítica sobre la praxis
supone también recoger las enseñanzas de las ciencias sociales pa­
ra orientar la praxis y el esfuerzo por una elaboración teórica
para poder entender la fe a partir de la experiencia de los cristia­
nos comprometidos en las luchas de liberación. Con esta reflexión
se intenta evitar el peligro de caer en el mero pragmatismo y el
de reducir la fe a política. Al hacer esta reflexión sobre la praxis,
la T.L. se encuentra más directamente con el análisis marxista y
admite que pueda utilizar conceptos del lenguaje marxista como
hizo siempre la teología con otras filosofías, que el marxismo
puede servir para captar los problemas planteados a la fe cristiana
en su lucha por la liberación de los oprimidos, qué la crítica del
marxismo a la religión puede ser instrumento válido de compren­
sión y de crítiea a la actuación cristiana mantenedora de las es­
tructuras injustas, que los análisis sociales del marxismo sirven a
la teología para poder orientar la praxis y hacer repensar crítica­
mente el contenido de la fe, que el marxismo puede servir a la
teología para desenmascarar ciertos intereses e ideologías, etc.
Todo esto "preocupándose de que el lenguaje utilizado no afecte a
la pureza y a la plenitud de la fe, y estando atentos a no hacer
de la teología una versión sacralizada de un determinado discurso
secular". 17

Si, más arriba, decíamos que la teoría de la dependencia jun­
ta el análisis intelectual con la acción militante en favor de una
transformación de la sociedad; ahora pooemos ver que la T.L.,
desde las exigencias de fe y seguimiento a Cristo, también propug­
na una praxis transformadora para crear una sociedad más justa y
fraterna, anticipo y signo del Reino, para lo cual cree conveniente
utilizar elementos del análisis marxista. Este aparente acuerdo, y
digo aparente porque se hace desde una hermenéutica distinta, nos
remite al problema siguiente.
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4. TEOLOGIA DE LA LIBERACION
y ANALISI5 MARX1STA

La cuestión de fondo consiste en saber si, al asumir los aná­
lisis de la teoría de la dependencia directamente ligada al marxis­
mo y al utilizar elementos del análisis marxista, la T.L. se con­
vierte en sacralizadora de una ideología, perdiendo su identidad
teológica, o si sigue manteniendo su propio estatuto hermenéutico
teológico.

La primera respuesta viene dada por la propia historia de la
teología. En el siglo XIII, el cristianismo se encuentra con la filo­
sofía atea de Aristóteles. San Alberto Magno descubrió el tesoro
contenido en el sistema de Aristóteles y en los escritos de los fi­
lósofos árabes. Comprendió que debía adoptarse una aptitud clara
ante el aristotelismo y estaba convencido de que sería desastroso
no tenerlo en cuenta. San Alberto se dio cuenta, sin embargo, que
Aristóteles y los árabes sostenían doctrinas incompatibles con el
dogma; pero reconoció que no había razón para rechazar íntegra­
mente lo que debía ser rechazado sólo en parte. Se puso a la
tarea de mostrar el valor de Aristóteles, a la vez que señalaba
sus errores; y, gracias a su labor, Santo Tomás pudo sistematizar
la teología católica con ayuda de la filosofía aristotélica, dejando
una huella indeleble en el pensamiento católico posterior, sin ha­
bérsele recriminado de estar infeccionado de ateísmo.

La segunda respuesta viene dada por el Magisterio de la Igle­
sia. Primeramente fue Juan XXIII quien, en la Pacem in terris,
afirma: "Es necesario distinguir entre las teorÍas filosóficas falsas
sobre la naturaleza, el origen, el fin del mundo y del hombre y
las corrientes de carácter económico y social, cultural o político,
aunque estas corrientes tengan su origen e inspiración en tales
teorías filosóficas ...

¿Quién puede negar que, en la medida en que tales corrientes
se ajustan a los dictados de la recta razón y reflejan fiel­
mente las aspiraciones del hombre, pueden tener elementos po­
sitivos dignos de aprobación? Por las razones expuestas,
ciertos contactos de orden práctico •. , con vistas a conseguir
metas positivas en el campo económico y social o en el campo
cultural y fOlítico.", pueden ser hoy realmente provechosos"
(nº 159-160 ,

Si el Papa no estaba pensando directamente en el marxismo,
bien podemos aplicarlo al mismo para distinguir el materialismo
dialéctico, como cosmovisión filosófica atea, del materialismo his­
tórico, como método de análisis de la realidad, que con su arsenal
de conceptos, modelos y paradigmas nos permiten el conocimiento
de las formaciones sociohistóricas y sus coyunturas. En este análi­
sis, siguiendo las pautas del Papa, la T.L. encuentra elementos
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po~itjvos y provechosos como herramienta intelectual para'la crea­
cion teologica porque ayudan a comprender las justas aspiraciones
del hombre,

Después fue Pablo VI, en la Octogesima adveniens, quien dis-
tingue diversos niveles de expresión del marxismo (nQ 32):

El marxismo como una práctica activa de la lucha de clases;
el marxismo como ejercicio colectivo de un poder pol{tico y
económico; el marxismo como ideolog{a negadora de toda tras­
cendencia; el marxismo como una actividad cient{fica o mé­
todo de examen de la realidad social y pol{tica, que pre­
tende descifrar, bajo una forma científica, los resortes de
la evolución social (nº 33).

Al distinguir estos diversos aspectos, el Papa no está supo­
niendo al marxismo como un todo unitario y compacto, permitien­
do introducir ciertas rupturas e interpretaciones diversas. Permite,
sobre todo, una disociación respecto al cuarto nivel -el marxismo
como método de .análisis- aunque recuerda que sería peligroso
aceptar los elementos del análisis marxista sin reconocer sus rela­
ciones con la ideología (nQ 34). Pero reconociendo que el marxismo
puede ser pe ligroso, no por ello se le puede cali ficar de inútil;
especialmente para la comprensión de la realidad social de la
pobreza y su superación. La cuestión es, si un instrumento resulta
peligroso debe dejársele de usar, en particular cuando se necesita
uno y no se encuentra otro mejor? Nuestra respuesta se encuentra
en Puebla: "El temor al marxism-o impide a muchos enfrentar la
realidad opresiva del capitalismo liberal" (n Q 92).

En la misma línea se encuentra la carta del P. Arrupe a los
jesuítas de América Latina. Admite que, "en vista del análisis que
hacemos de la sociedad, podemos aceptar un cierto número de
puntos de vista metodológicos que surgen más o menos del análisis
marxista, a condición que no les demos un carácter exclusivo". Y
concluye:

Debemos oponernos con firmeza a los intentos de quienes qui­
sieran aprovechar las reservas que tenemos frente al análisis
marxista, para condenar como comunismo el compromiso por la
justicia y por la causa de los pobres, la defensa que los ex­
plotados hacen de sus propios derechos, las justas reivindi­
caciones. ¿No hemos notado con frecuencia formas de anticomu­
nismo que no son sino medios para encubrir la injusticia?M

Precisamente es por causa de los pobres y de la justicia que
la T.L. considera un deber asumir críticamente el análisis marxis­
ta, como hizo siempre el cristianismo frente a las ideologías y sis­
temas filosóficos (Redemptor hominis, nQ 19).

Posteriormente ha sido Juan Pablo II en sus encíclicas, espe­
cialmente en la Laborem exercens, quien con una gran libertad y
desde un horizonte de fe ha usado de categorías tomadas en prés-
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tamo al marxismo para elaborar una antropología del trabajo, es­
trictamente cristiana. Sin embargo, al cuestionar los cimientos de
la ideología capitalista, un silencio intencionado e interesado cayó
sobre dicha encíclica sin que nadie reprochara al Papa de marxista.

Por último, es evidente que muchos conceptos del análisis
marxista se han convertido hoy en patrimonio de la cultura cientí­
fica y popular de nlJestro tiempo. Cuando las personas no marxis­
tas los utilizan- no se sienten ni se comprenden encadenados a la
cosmovisión marxista. Más todavía. Cuando los análisis marxistas
comenzaron a ser enseñados en nuestras universidades, la bur~uesía,
que tenía a sus hijos estudiando, ni rechistó; al contrario, supo re­
cuperar dichas enseñaIlzas para sus intereses. Ahora, hipócritamen­
te, calumnian a los que recuperan las mismas enseñanzas en favor
de la justicia y de los pobres. 19

5. ANALISIS DE ALGUNOS ELEMENTOS MARX1STAS
ASUMIDOS POR LA TEOLOGIA DE LA LIBERACION

Se trata de ver brevemente el sentido y el uso que la T.L.
ha dado a algunos términos o elementos que pueden prestarse más
fácilmente a interpretaciones o reinterpretaciones desviadas o
interesadas.

5.1 La lucha de clases. Es cierto que Marx descubrió este
dato casualmente y lo analizó y que el marxismo posterior consi­
dera la lucha de clases como una ley de la historia; pero antes
que nada conviene preguntarse si las contradicciones y los conflic­
tos entre las clases sociales constituyen primariamente un hecho o
un principio marxista. La T.L. no asume la interpretación dialécti­
ca de la lucha de clases, sino que constata los conflictos o lucha
de clases como un hecho en la realidad latinoamericana -es el
gran conflicto entre el mundo del capital y el mundo del trabajo
que recoge la Laborem exercens (nQ 11)- Y plantea este hecho
desde una visión bíblica de la justicia de Dios que debe encarnarse
en la historia. Al utilizar el modelo sociológico del conflicto, la
T.L. dispone de un método mucho más apropiado para analizar la
sociedad en sus estructuras opresivas y alienantes que impiden al
hombre vivir con dignidad. 2O Al mismo tiempo, permite discernir
el lugar y la actuación contra la injusticia y la miseria; pero en
ninguna parte aparece una incitación a la violencia más allá de lo
admitido en la Populorum progressio (n Q 30). Aunque si se pueden
justificar las Cruzadas para recuperar una tierra, con cuánta más
razón podrá admitirse la recuperación de la imagen de Dios en el
hombre, que para la Biblia es lo primero (Me. 2, 27-28).

5.2 Dimensión política de la fe y compromiso revoluciona­
rio. No es en el campo personal sino en el político donde se
juegan y pueden encontrar solución los graves problemas que aque-
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h a la humanidad: el hambre, el desempleo, la explotación, la
Ita de servicios médicos o de condiciones higiénicas en que viven
illones de personas, la destrucción de la ecología y hasta el mis­
o peligro de destrucción en que se encuentra nuestro mundo. Y
ente a estos problemas no es posible la neutralidad o apoliticidad

la fe, pues la apariencia de apoliticidad estaría en función de
~a ideología política alienante. 21 No sirven tampoco los meros
~ncipios moral~~. abstractos o Jos consejos de .buena voluntad para

nentar la acclonj hacen falta profundos analisis de la realidad
?nflictiv~ para poder formular un proyec~o político que busque el
len comun y que pueda llevarse a la practica en la vida social.
sta es la política que se convierte en "una forma de dar culto al
nico Dios" (Puebla, nQ 521).

Restablecer la justicia y ordenar la vida social al bien común
upone la exigencia de un compromiso revolucionario, pues no es
osible seguir justificando ni el orden establecido ni el reformismo
ocial, que procura cambios superficiales sin tocar las bases es­
ructurales del orden social injusto. El compromiso revolucionario

~e orienta hacia la construcción de un nuevo orden social en el
que puedan brotar la justicia, la participación y comunión humanas.
/Ésta transformación histórica, que pasa por una conversión o libe­
ración interior, se abre a la gracia y a la plenitud del Reino que
sólo Dios puede dar. 22

Aquí se encuentra la clave, pienso yo, de las disensiones al
interior de la Iglesia y de los recelos frente a la T.L. Mientra~

que la teología aparece perfectamente estructurada y organizada
para guiar y ordenar la vida personal, al enfrentarse a la vida pú
blica y a los urgentes problemas que tienen en jaque el futuro di
la humanidad ya no aparece tan estructurada y organizada par¡
orientar la acción pública. Acude, entonces, a principios morale
abstractos y a prudentes consejos que dan como resultado "un san
y legítimo pluralismo político entre los cristianos". Si esto era vá
lido desde un pensamiento teológico o una cultura inconpciente d
dominación, ahora ha surgido un pensamiento teológico desde un
cultura consciente de su dominación que cuestiona y postula un
opción política más consecuente con los criterios evangélicos. Est
división política o enfrentamiento entre los cristianos, entre l(
que continúan identificándose con el cristianismo occidental y 1<
que, al lado de los pueblos oprimidos, maduran una visión del cri
tianismo que contribuya a la renovación del mundo, pone en pel
gro la unidad ideal de la Iglesia y es la causa de la desconfian
contra la T.L. 23

5.3 Opción por los pobres y praxis. La opción por el pob
no se circunscribe a la clase proletaria de la teoría marxista pe
que los rostros sufrientes del pobre abarcan una gama más amp



en la T.L. (Puebla nº 31 - 44). Si la opción por el pobre es ,una
constante de la Biblia y de la historia de la Iglesia, aunque esta
haya tenido sus momentos de obnuvilación, han sido las masas po­
bres y creyentes de América Latina las que han constituido la
nueva "zarza ardiendo" desde la que Dios ha llamado a su Iglesia
a la conversión de la praxis. 2'1

La opción por el pobre no se queda ni a nivel de sentimiento
paternalista individual ni a nivel de ayudas coyunturales o promo­
cionales que, aunque necesarias, no resuelven la ra[z del mal. Im­
plica preocuparse por conocer, de forma cr[tica y por contacto di­
recto, la situación de pobreza y sus causas para que pueda brotar
una praxis efectiva, solidaria y eficaz.

La categoría de la praxis está sacada del marxismo y presu­
pone una concepción del hombre capaz de transformar la realidad
y la existencia en una relación dialéctica entre teor[a' y praxis;
pero la praxis sobre la que reflexiona críticamente la T.L. es una
praxis de fe. 25 La praxis implica favorecer las organizaciones au­
tónomas de los pobres en sus diversos niveles,26 solidarizarse y
participar con los pobres apoyando y celebrando sus esperanzas y
luchas legítimas, concientizarlos sobre sus derechos y obligaciones
y ponerse moralmente a su servicio. Desde la opción preferencial
-no exclusiva- por los pobres es posible adoptar una praxis pasto­
ral profética y de llamada a la conversión de los no-pobres.

Esta praxis se convierte en ortopraxis, pues si la existencia
es un proyecto estructurado por la acción -existir es actuar-, si el
sentido de la vida se alcanza en la acción, si la encarnación de
Jesús en este mundo es un hacerse praxis, pues no hay encarna­
ción sin existencia ni existencia sin acción, entonces la verifica­
ción de la fe es la epifanía del reino de Dios en el seno de lo
humano: 27

las obras que el Padre me ha encargado llevar a término, esas
obras que yo estoy haciendo me acreditan como enviado del
Padre (Jn. 5,36).
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